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NECESIDAD DEL MINISTERIO APOSTOLICO EN LA 

IGLESIA. 

Ya no es algo extraño que se hable de apóstoles profetas en estos tiempos, 

desde hace algunos años estos términos están sonando en conferencias 

mundiales que reúnen a miles de cristianos, y los ministerios más exitosos 

en la actualidad están dirigiendo su estructura hacia este modelo. 

Ya no se trata de una ola producto de una emoción, es un movimiento del 

Espíritu Santo sobre su iglesia, que crece cada día más y más a pesar de la 

oposición de la iglesia tradicional. 

Oposición muchas veces justificada a causa de mucho movimiento falso, 

que tiene agendas escondidas en su corazón y que causan recelo en la 

iglesia de moverse hacia lo apostólico, pero a ellos debo decirles que 

cuando hay algo falso es porque hay algo verdadero. Cómo dijo Gamaliel 

respecto a Pablo, cuando fue informado que su discípulo había decidido 

seguir al Cristo que antes perseguían: “Dejadlo, que si es de Dios 

permanecerá, sino es de Dios pronto pasará”. 

Efesios 2:20-21 “Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 

siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el 

edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el Señor” 

Estamos hablando de la iglesia como un edificio que necesita ser edificado, pero 

un edificio espiritual, no cómo una organización religiosa con estructuras 

humanas, sino una espiritual, con bases muy claras en cuanto a las unciones de 

fundamento; si en lo natural no se puede construir un edificio correctamente sin 

las bases adecuadas, ¿cómo se lo podrá hacer en lo espiritual? 

La iglesia no es nuestra, tan solo somos sus administradores y edificadores en 

Cristo, El es quien ordena los diseños, no nosotros, tenemos que seguir su diseño 

espiritual. 
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Al igual que Moisés construyó el tabernáculo conforme al plano del cielo, así  

nosotros tenemos que construir su iglesia conforme al diseño descrito en su 

palabra. Aleluya!! 

Una cosa tenemos que tener clara, Dios no va a derramar Su Gloria en otro lugar 

que no sea el que esté conforme a sus deseos, aquí no existe opinión de hombres 

sino sólo la de su palabra, no podemos construir según el diseño de cada 

denominación, o de acuerdo a nuestra propia opinión, el diseño está escrito en Su 

palabra y no estamos en un gobierno democrático, sino teocrático, no es cómo a 

mí me parece, sino cómo Él dice, punto. 

Claro está siempre que hay un nuevo movimiento, hay muchos peligros aún entre 

los bien intencionados, pero se irán corrigiendo con el tiempo, porque los 

propósitos de Dios prevalecerán, y ningún hombre, ni ángel, ni principado, ni 

ninguna otra cosa creada se podrá oponer a Su voluntad, los hombres sólo 

buscamos sus diseños y caminamos, El ya lo realizó, desde antes de crear el 

mundo, la historia ya la escribió, nosotros tan sólo buscamos el camino. 

La iglesia que se quiere mover en lo apostólico, nunca debe olvidar que la piedra 

angular es Jesucristo mismo, todo debe de girar alrededor de Jesucristo y no de 

un apóstol o un profeta, o un pastor, o una organización, por más ungida que este 

sea, si así lo hacemos estaremos errando en el blanco y estaremos formando otra 

agrupación, que en lugar de unir el cuerpo, causará más división. 

Una red apostólica, si se forma, tiene que girar alrededor del Reino de Dios, no 

alrededor del reino de un apóstol. 

Efesios 4: 11-16 “Y El mismo constituyó a unos, apóstoles, a otros profetas, a 

otros evangelistas; a otros, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos 

para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que 

todos lleguemos la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 

perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; para qué ya no 

seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por 

estratagema de hombres que para engañar empelan con astucia las artimañas 

del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que 

es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido 

entre sí por todas las coyunturas, que se ayudan mutuamente, según la actividad 

propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” 

Cómo vemos en estos versículos existen 5 ministerios que tiene que interactuar 

en amor para llevar a la iglesia a la plenitud, a la mente de Cristo. 
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Para poder ejecutar lo que Cristo ordenó a la iglesia que hiciera, tenemos que 

dejar de hacer prevalecer un ministerio sobre otro, una iglesia sobre otra, 

debemos de dejar esa unidad carnal, callada y solapada, por la verdadera unidad 

del espíritu, donde cada ministerio cumple su función y exhorta al otro en amor a 

corregir los defectos, y se nutre del otro en las fortalezas, para terminar la obra 

encomendada. 

Sólo si damos apertura a todos los 5 ministerios llegaremos a la madurez, porque 

este es el diseño, así enfocaremos el camino y la iglesia madurará, dejará de 

escuchar la voz carnal de la inteligencia humana y buscará la voz del Espíritu 

para determinar qué hacer y cómo  hacer y cuando hacer, de acuerdo a los 

tiempos que se viven en el mundo contemporáneo, Dios no es estático, ni lo que 

se vivió en los últimos 50 años es el final de la revelación del cielo, Él siempre 

se mueve hasta que sus propósitos, sean establecidos, de lo contrario, si no 

buscamos su voluntad para cada época de la humanidad, seguiremos siendo una 

iglesia inmadura y conformista, que hace muchas cosas para mantenerse 

entretenida, pero que no es efectiva para Dios. 

La palabra dice: que El mismo constituyó, no nadie en particular, ni ocurrencia 

humana. El mismo, y será posible que lo que El constituyó, ¿Cualquier hombre u 

organización lo pueda eliminar? Seguro que no, Él lo terminará con nosotros o 

sin nosotros, y mejor que sea con nosotros. 

El oficio del apóstol está en primer lugar, no de casualidad sino que es un oficio 

de fundamento, que debe de estar en supremacía, pero si primero en orden lo que 

no significa que sea más importante que los otros, sino primero en ubicación, es 

realmente una unción que cae sobre la iglesia y la lleva a una nueva dimensión 

de avance, pionera en todos los campos de la sociedad, no solamente en el 

religioso, sino en las artes, en el gobierno, en las comunicaciones, en la ayuda 

social, en la educación, en la economía, en el gobierno, bajará diseños del cielo, 

quitará a los principados que están gobernando en estas áreas, y en el espíritu 

correcto, implantará el Reino, conquistaremos las naciones para El Rey y nos 

postraremos a sus pies entregando lo conquistado. ¡Aleluya! 

Todo esto es necesario para cumplir la gran comisión, hacer discípulos a las 

naciones, no solo almas, sino las naciones, se trata de una unción de conquista, 

en la victoria ya ganada en la cruz, y en el poder de Su Santo Espíritu, entonces 

vendrán las multitudes en las naciones a sus pies, mientras hablemos que somos 
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reyes y no se manifieste, la gente se confundirá, porque un rey tiene que 

gobernar, no ser gobernado. 

No significa que todo lo vivido con anterioridad no vale, no, no es así, El Señor 

prometió que edificaría la iglesia, y eso es lo que ha estado haciendo, se ha 

vivido transformaciones en diferentes períodos y este es otro de aquellos, me 

parece que los otros períodos no han sido asimilados correctamente y por eso se 

han formado algunas denominaciones, que en lugar de unir a la iglesia, han 

causado división y aunque la misma no sea profunda, ya que lo que nos une, es 

más fuerte de lo que nos divide (LA SANGRE DEL MESIAS). 

Sin embargo no nos ha permitido causar el impacto en la sociedad que estamos 

obligados a causar, por causa de contar con el poder del Espíritu Santo que 

supera toda estructura y poder humano conocido. 

Las exageraciones en ciertos movimientos han desvirtuado lo real, y esto 

ocurrirá seguirá ocurriendo mientras el enemigo viva en medio de nosotros, pero 

nos ha faltado equilibrio.  

Por ejemplo creo que LOS MOVIMIENTOS SERIOS DE LA ENOMINACIÓN 

BAUTISTA, tienen mucho que aportar a LOS MOVIMIENTOS SERIOS 

PENTECOSTALES. Ninguno es mejor que el otro, ni ninguno está completo, el 

único perfecto y completo es Jesucristo y tenemos que tener la madurez y la 

humildad suficiente para reconocer nuestros errores, acercarnos al trono de la 

Gracia, y arrepentidos pedir perdón, para reubicarnos adecuadamente. 

Nunca se debieron formar las denominaciones o por lo menos no en la forma que 

lo hicieron, en la mayoría de los casos nunca fue la intención de sus fundadores, 

pero la inflexibilidad del hombre en cuanto a mover sus posiciones, causó la 

creación de nuevos movimientos y tendencias que con el tiempo han tenido que 

ir cediendo sus posiciones al ver que la voz del Espíritu está llamando a la iglesia 

a una nueva dimensión. 

Y decimos esto que es un secreto a voces, muchas denominaciones no creen en 

el hablar en lenguas, sin embargo algunos de los que están bajo su cobertura, lo 

hacen, otras no creen en guerra espiritual, pero igualmente muchos de sus 

seguidores la practican, y aún trabajan fuertemente en liberación y sanidad 

interior, rompiendo las mismas reglas puestas por sus organizaciones, que si 

estas reglas tuvieran un verdadero valor espiritual, serían razón suficiente para 

poner en disciplina a quienes no siguen sus lineamientos, pero no sucede así, 
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pues ellos saben que en el fondo ya no tienen ningún fundamento, el Espíritu 

Santo está revelando verdades ocultas, hasta formar a la iglesia con todas las 

dimensiones y manifestaciones de su fundador Jesucristo. Tan solo la terquedad 

y el orgullo no los hace reconocer públicamente lo que en secreto aceptan. 

Pero damos gracias a Dios que se está levantando una generación apostólica que 

marcará la reforma para los últimos tiempos. 

Es que no hay organismo humano que pueda detener el mover del Espíritu Santo 

a través de la historia. 

Y el mover apostólico no es el final, es el comienzo de una nueva etapa gloriosa 

para la iglesia, pues un verdadero movimiento apostólico mantiene la humildad y 

la apertura espiritual, para reconocer cuando una nueva revelación (conforme a 

la palabra) está a la vista, está siempre dispuesta a volverse como niños y 

aprender. 

Esta actitud será registrada en el Cielo, quien seguirá enviando más revelación a 

quien está dispuesto a recibir. 

Finalmente la palabra APOSTOL, es una palabra griega apostolos que significa 

enviado y era usada por los griegos cuando emprendían una labor de guerra. El 

apóstol era quien comandaba no solo las tropas, sino también los educadores, los 

artistas, los religiosos, los  economistas, los políticos, en fin, todo lo necesario 

para poder tener dominio militar, cultural, económico y de gobierno, es decir un 

dominio completo, estableciendo un nuevo orden de cosas, viéndolo así, nos 

parece, que esto es más que un cargo, es una unción que debe de ser aceptada por 

la iglesia, para tomar dominio sobre naciones. Aleluya!! 

Lo apostólico viene a poner orden, gobierno y sacerdocio. La unción pastoral 

sola, es más de protección y cuidado, (muy necesaria por cierto y de igual 

importancia) pero es más tolerante en muchos aspectos, y esto da oportunidad a 

que el enemigo, entre y salga por los muros de la iglesia, necesitamos la unción 

profética y apostólica para hacer muros de fuego alrededor de la iglesia, y frenar 

todo intento del enemigo de entrar a causar daño. 

Apóstolos en griego, es uno que es enviado (apo = de; stello = enviar) Jesucristo 

es nuestro máximo apóstol. 
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Hebreos 3:1 “Por tanto hermanos santos, participantes del llamamiento 

celestial, considerad al apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo 

Jesús.” 

Un apóstol recibe una instrucción especial del cielo, una comisión especial. La 

tradición dice que sólo fueron 12, los que caminaron con Jesús, pero Pablo recibe 

una comisión especial a los gentiles y nunca caminó con Jesús físicamente entre 

los doce, pero nadie puede negar su apostolado. 

Otros más se mencionan en la Biblia: 

“Pero cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé y Pablo, rasgaron sus ropas y se 

lanzaron en medio de la multitud gritando” Hechos 14: 14 

Habían realizado un milagro en Listra, la curación de un paralítico (con poder 

manifiesto de Dios) y los presentes se lo querían atribuir a Júpiter y a Mercurio, 

pero ellos rasgaron sus vestiduras, porque la única gloria era para Jesucristo 

“Saludad a Andrónico y a Junías, mis parientes y compañeros de prisión, que se 

destacan entre los apóstoles y quienes también vinieron a Cristo antes que yo” 

Romanos 16:7 

Silas, Timoteo, también reconocidos como apóstoles, aunque como ahora, 

también existían falsos. 

“Porque los tales son falsos apóstoles, obreros fraudulentos que se disfrazan 

como apóstoles de Cristo” 2Corintios 11:13 

Mientras el diablo sea diablo y no regrese al lugar donde fue designado, siempre 

habrá falsos metidos en la iglesia, falsos pastores, falsos maestros, falsos 

evangelistas, falsos profetas, pero lo falso no anula lo verdadero, lo confirma. 

Mantener que sólo fueron doce, los del cordero, sería negar la autenticidad de la 

biblia en los versículos que hemos mencionado. Hay más, habrán más, porque la 

unción y el llamado no es temporal, hay apóstoles del Cordero (los doce) y hay 

apóstoles del Espíritu hasta hoy. 


